CARTA ABIERTA A LOS POLÍTICOS
Después de más de mil artículos de opinión publicados en el periódico Levante E.M. o leídos en Radio Gandia, he de reconocer que amén de las alegrías por la solidaridad de muchos conciudadanos, he recibido casi siempre la malquerencia de los políticos.
Es lógico que algunos lectores no coincidan con mis puntos de vista, lo cual es bueno, justo y saludable, pero estas discrepancias no deben llevarnos nunca a enfrentamientos personales, cuando tan necesitados estamos de tolerancia y cordialidad.
Me gustaría dejar meridianamente claro, que mis artículos nunca van dirigidos contra los partidos ni contra sus miembros (y no digo miembras porque es incorrecto).
Tengo el máximo respeto tanto hacia los partidos como a las personas que en ellos militan, con los cuales siempre estoy dispuesto a compartir mesa y mantel para dialogar, e incluso a fumarme un puro aunque no sea políticamente correcto.

La participación ciudadana, esa engañifa que tanto suelen pregonar los políticos, yo la ejerzo en mis artículos opinando sobre cualquier actividad municipal que realizan los políticos. Primero, porque son servidores públicos y han de estar sujetos a la crítica; segundo, porque administran nuestro dinero y deben ser controlados. Y aunque mi estilo puede ser más o menos irónico, nunca podrá calificarse de maleducado, insultante o soez.
Cuando hace unos meses escribí sobre el tranvía, no lo hacía contra el PSOE ni contra el Sr. Orengo, simplemente expresaba, con total libertad mi opinión sobre un proyecto que me parecía descabellado. Ahora, cuando escribo sobre cualquier actuación del nuevo gobierno, no critico ni al PP ni al Sr.Torró, sino unas actuaciones, de carácter municipal que me pueden parecer más o menos acertadas. Como la Playa del Alahuir, la única zona virgen que nos queda en nuestro cementado entorno, o la serie de “eventos” a cual mas original que pretenden poner a Gandía en la cresta de la ola. Una ola que irremisiblemente acaba estrellándose contra la dura realidad del quiero y no puedo.
Donde siempre estaré al lado de cualquier político será en las cuestiones que redunden a favor de los más necesitados y en la  mejora de los servicios sociales, la sanidad y la enseñanza.
Quisiera dejar claro a los políticos que deben borrar de su cabeza la idea de que “si no es de los nuestros, está contra nosotros”. El sectarismo y el victimismo no caben en una sociedad moderna, democrática y liberal.

Afortunadamente el pensamiento es plural y vivimos en un régimen de libertades, por lo que nunca debemos ver un enemigo en aquellas personas que no piensan como nosotros. Además, mantenerse siempre en estado de rivalidad es aburridísimo y poco creativo.

En las puertas de las sedes de los tres partidos de nuestro Ayuntamiento, deberían colgar el siguiente “anuncio” de Voltaire “Defenderemos nuestras opiniones hasta la muerte, pero daremos nuestra vida para que usted pueda defender las suyas”.
José Miguel Borja.
